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BAJAS DE SUDAMERICA* 
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' Evidence from seve-ral f ie lds suggests that Amazonia has not remained 
free from the draslic type -of climatic fluctuations experienced in temperate 
and highland porlions of the western ,hemisphere during Pleistocene and recent 
times. Zoologists and botanists hove e-mployed a -mode·I of climatic and ve­
getational cycles, in which the lowland tropical forest was periodically reduced 
to enclaves 'isolated by s·avanna or parkland, to explain the abundance of 
species and their distribut-ions. Since the two most recen! episodes occurred 
subsequent to man's orrival heir impact should be observable- in the anthro­
pological evidence. Examination of linguistic, ethnographic, and archeological 
data reveals patterns in harmorry with the biogeographical model, o•pening 
a new avenue for interpretation of the hisory of human adaptat ion to the 
tropical lowlands prior o European contoct. 

Des decherches dans différentes -~isciplines montrent que l'Amazonie n'a 
pas échappé au type de fluctuations clirnatiques .expérimentées dans les dones 
tempérés et les périodes plus récentes. Des zoologistes et botanistes ont 
employé un modele de cycles climatique·s et végetationels ou la foret tropicale 
des !erres basses était périodiquement réduite a des enclaves isotées par la 
savance pour s'expliquer l'abondance d'especes et ,leurs distributions. Depuis 
que ·se sont prodoits les deux plus récents ·episodes a•vant l'apparition de 
l'homme, leur impact devrait etre observable sur ile plan •antropologique. 
L'examen des données linguistiques, ethnographiqu.as et archeologiques révele 
des ensembles qui s'harmonisent •avec le modele biogéographique, ouvrant 
ainsi une nouvelle voie ,dans l'i•nterpretation de ,l'histoire de l'adaptaf.ion 
humaine ·aux basses !erres tropicales avant le contac.'t européen. 

* Versión eriginal en inglés, publicada en 1975 en BIOTROPICA (The Association fer Tropical Bio• 
logy) Vol. 7 N'? 3 ps . 141-161. 
Traducción: Luciona Proaño. 
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Evidenz aus verschiedenen Wissenschaftssparten legf die Annahme nahe, 
dass auch Amazonien drastische Klimafluktuationen erlebt hat, wie sie auch 
in. anderen Teilen des Kontinents, inbesondere in den Hochlandteilen der 
westlichen Hemisphore, im Pleistozen und jüngerer Zeit stattfanden. Zoologen 
und Botoniker hab~n Modelle klimotischer und vegetativer Zyklen entwickelt, 
in denen der tropische Wald Amazoniens als periodisch auf isolierte Enklaven, 
umgeben von Savannen- und Parkland-Vegetation, reduziert angenommen 
wird, um .die Vielfalt der Spezies und ihre Verteilungsmerkmole in Amazonien 
zu erkloren. Da die letzte die.ser Episoden zu einer Zeit ongenimmen wird, in 
der der Mensch bereits n·ach Sü.damerika vorgedrungen war, .nimmt die Au­
torin an, das,s ihr Einfluss in der anth,ropologiscben fvidenz sichtbor sein sollte. 
Die Untersuchung linguistischer, ethnogrophischer und orchi:iologischer Doten 
zeitigt Hinweise, die im Einklong zu stehen scheinen mit den biogeogrophi­
schen Modellen, und domit neue lnterpretationsmuster für die Geschichte 
menschlidier Anpassung and die Bedingungen des tropischen Tieflands in pre­
historischer Zeit ,nohelegen. 

I 
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El Bosque Trop ical bajo de Sudaméri ca oc upa alrededor de se is millones 
de ki lómetros cuad rados de te rreno notablemente plano. Lo b isecta el Amazonas 
que co rre gene ra lmente hac ia e l no reste, de jando a los Andes a más o menos 
cinco grados de lat,itud sur y cruzando el Ecuador al desembocar en el mar 
al no rte de la Isla Ma ra jó. 

Debido a su mínima' e levac ión y a su pos1c1o n ecuatorial, la Amazonia 
casi no sufre vmiac ión de tempe ra tura anual, siendo la d ife renc ia entre los 
promedios de los meses más fr íos y los más calu rosos, de unos 3ºC. La pre­
cipitación anual normalmente excede a los 2,000 mm, e xcepto en una banda 
que se ext iende d iagonalmente hac ia e l sudeste, a t ravés de las Guyanas 
centrales ,hasta Paró , es tado b ras ileño. 

A pesa r de una descarga anua l cinco veces mayo r. que la del Congo, la 
alternancia de las estac iones de llu v ia · al no rte y sur distr ibuye el influjo 
durante un período suficiente como pa ra reducir a 1 O metros el crecimiento 
normal en la boca del r ío Neg ro, o a la m itad de la alcanzada por el río 
Ohío en una zona donde llueve sólo la te rcera parte. 

La "monotonía" cl imá ti ca , la p rese ncia de ar royos o lagunas de aguos 
negras, lechosas o cri stal inas en la mayor parte de las tierros bajas, la 
uniform idad morfo lóg ica de la vege tac ión, -la ocultación de onimales que no 
sean pájo ros ni monos, dan a la Amazonía una apa ri enc ia de homogeneidad 
que resul ta sorprendente debido a su vastedad. Las dos subregiones ecoló­
gica·s más diferenciadas son la vá rzea o tie rr a aluv ial del Amazonas y sus 
afluentes de aguas lechosas, y la tierra firme o ter reno no sujeto a inunda­
ción anual. Ambas se ext ienden por toda la t ierra baja, un ificándola antes 
que dividiéndolo. La antigüedad a tri buida a este b ioma y la ausencia de 
barreras naturales, cli mát icas o topog ráficas que conduzcan al aislamiento, 
selección y especiación , ha d if icu ltado la explicación de lc1 existencia del 
gran número de taxas. Una hipótes is p ropuesta por b iogeógrafos parece ofre­
cer .la primera soluc ión satisfactor ia a este enigma. Aquélla, postula la frag­
mentación del bosque en varios ciclos lo suf icientemente largos e intensos 
como para permitir la diferenc iación entre g rupos pre vi amente homogéneos. 
Aún están poco def.inidas las fechas y du rac ión de los períodos ,de aridez, la 
ubicación y extensión de los refugios fo restales, y otros deta lles importantes; 
sin •embargo los dos episod ios más recien tes pa recen ser ,poste riores a la 
llega,da del homb re . Vo le la .pena e ntonces , est udia r si el modelo puede dar 
alguna luz sob re la dis tr ibuc ión cul tu ra l de la Amazonía baja, igualmente 
heterogén~a y en igmát ica. 

EL MODELO BIOLOGICO 

La evidencia zoológica de l ca mb io amb ie ntal e n la Amazon ia ha sido 
proporcionada por Haffer (1969) en su aná li sis de la especiación de las aves; 
el trabajo de Vanzo li ni (1970) sobre laga rti jas , y la reconst rucción que hace 
Müller (1973) de los cen tros de d ispe rción de ve rte brados ter rest res. La d istri-
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MAPA 1, Frontera del bosque tropical (línea continuo). Lo precipitaoión anual promedio excede los 

2,000 rnm. excepto e n uno banda diagonal que atraviesa la porción oriental de <la región, donde 
bo ja a menos de 1,500 mm. Los grandes enclaves de sal:ona son característicos en este corredor, es­

pecialmente a l norte del Amazona s. Los Jíbaro, W c,iwoi y K,oyopó so n unas de los . tontos tribus que 

ocuparon el bosque en tiempos pre-europeos, 
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buc,ión racial ,de las mariposas (Brown, Sheppard y Turner, 1974) ofrece pa­
trones similares. Cuando Haffer revisaba la distribución de varios géneros, 
superespecies y especies de aves forestales, descubrió que las zonas d'e con­
tacto secundar,io tendían a ser las mismas para grupos que no guardaban 
relación entr_e ellos, y que su ubicación no coincidía con las barreras natu­
ra les existentes. 

De ésto infirió la existencia, en el pasado, las barreras que aislaron a las 
poblacfones ancestra les durante ,suficiente tiempo como para permitir IS U di­
ferenciac.ión. Ya que las especies, estaban adaptadas al bosque, una o más 
ocasio,nes en que e-1 bosque se hubiera visto interrumpido por formas de 
vegetación más abierta hubiera bastado su interacción. La existencia de po­
blaciones residuales (relict) en fragmentos ,de sabana ahora aisla-dos en la 
Amazonia orienta,! (Haffer, 1969; 1'34) también respalda la opin1on que 
sostiene qlie los pastos alguna vez se extendieron desde el Brasil central hasta 
las cuenc·as del Orinoco y la c.osta de Caribe. 

Haffer proporcionó una recomtrucción generalizada de la cantidad y ubi­
cación •de antiguos refugios forestales, basa,da en dos tipos de datos: 

(1) Los rangos de diversas superespecies de aves (Mapa 2), y 

(2) La distribución pluvial, que, según él, era la misma que la actual pero 
de menor intensidad. 

Postulaba ,seis regiones primar-ias en 1-a Amazonia, una de ellas compuesta 
en v,arios ¡egmentos separados (Mapa 3). También sugi•rió que, probable­
mente, pequeños pe,dazos ,de bosque sobrevivieron en las faldas de -los cerros, 
los bancos de los ríos y en porciones de las tierras bajas sudocci,dentales. 
Los datos son ,insuficientes pa,r,a lograr diferenciar los •refugios ,du·rante los 
sucesivos período-s de fragmentación, pero HaHer comenta: "posiblemente la 
ruptura del bosque amazónico haya sido más marcada durante los períodos 
áridos ,del Pleistoceno. Es probable que durante el post-Pleistoceno sólo haya 
ocunido una ·separación entre un bosque alto amazónico y los bosques altos 
amazónicos, como resultado de la desaparición de la vegetación forestal en 
la zona seca que atrav•iesa la región Obidós-"Santarem". 

Vanzolini (1970) llegó ci una c,onclusión similar a partir de la aparición 
de dos géne·ros de lagartijas ,de bosque: Coleodactylus, que vive re:stringida 
al habitat de hojas secas que cubren el suelo del bosque, y Anolis que vive 
a unos cuantos metros ,sob.re la tierra e,n troncos y plantas asociada·s. La 
antigua continuidad ,de rangos se implicci a partir de la actual distribución 
segmentada de una especie de cada género y de la suficiente diferenciación 
como para permitir la coexistencia de ·dos especies de Anolis . 

La complejidad de estos casos llevó a Vanzolini a postular dos ciclos de 
fragmentación y recoalescencia fo·restal. El, considera el relieve un factor 
importante para determinar dónde -sobrevivió e l bosque y sugiere cuatro 
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MAPA 2. Distribución de especies de la superesp ecie Selonidera Aculirostri1, un tucónido reportado 

también ele las zonas aisladas del B(asil oriental. La existencia de patrones geográficos similares en 

varios grupos forma la base para la reconstrucción de la ubicación de los refugios en las tierra s 

bajas durante el pleistoceno y el Periodo Reciente de fragmentación forestal. (Según Haffer 1969: 

Fig. 4). 
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MAPA 3. Los principales refugios forestales durante los períodos calientes y secos del pleistoceno, 

deducídos a partir de fos rangos de varias esp~cies de pájaros amazónicos. Probablemente, los 

bancos de los ríos y las laderas altas también permanecieron arborizadas. las flechas indican la 

migración de fauno desde habitats abiertos a l sur. los refugios son los siguientes: (1) Choc6, (2) 

Nechf, (3) Catatumbo, (4) lme rf, (5) Napo, (6 ) Este peruano, (7) Madeiro-Tapaj6s, (8) Be'lem 

y (9) Guyana. 
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áreas princ ipales de refug-io durante el ,período rec iente: (1) las G uyana s 
centra les, (2) la costa norte venezolana, (3) los Andes orienta les de Colombfo , 
Ec uador y Perú, y (4) e l Bras il cent ra l, cerca de las cabeceras del Toca ntin s. 
Teniend o· ern cuenta que este aná li s,:s fu e rea lizado· inde pe·ndie nterne nte del 
de Haffer y q ue está basado en otra ev id e ncia zoo lógica y en cr iter ios am­
bie ntales distintos, e l resultado es asombrosame nte parecido (Vuilleumier, 
197 1, fig. 4) . 

El estudio de Mül ler, más inte ligible , abmca todo el reino Neotropical. 
Reconoce 40 ce ntros de, dispersión (también co nsid erados de especiación), que 
representan tre.s biomas gen era les: 

(1) ti erra baja forestada, (2) arbórea, y (3) o rea !. Los centros arb6re·os o 
de bosque lluvioso son menos pero más extensos q ue aquellos propuestos po·r 
Haffer y Vanzolini (Müll er, 1973, fig . 101), ,pero Mül le 1· sostiene que " la fauna 
del •bosque Neotropi ca l se ,desarro ll ó evolutiva mente e n los refugios foresta les 
durnnte las fases ár idas" (p. 206). 

Los datos botánicos ,co incid en con e l modelo ge nera l pero ind ican que los 
refugio no fueron tan pequeños como los señalados por Haffer y Vanzolini. 
Una rev isión de la ,d istribu ción de los géne ro s y espec,ies que componen cuatro 
fami li as ,de p lantas leñosas de gran expansión en l·as tierras bajas Amazónicas 
Hexó a Prance ('1'97,3) a aceptar e l cambio climático pasado como un factor 
primordial subyacente en la d ivers idad de la flora moderna. Opina qué los 
refugios sug er idos por los zoólogos s,on -dem'asiado restringidos ,como para 
haber permitido la supervivencia y reexpansión de la vegetación pr imaria; 
propone 16 refugios (Mapa 4) alg unos de los cual es coinciden con los de 
Haffer a unque son más extensos, otros · no aparecían en la evidencia zoo lógic,a . 

El análisis de los rangos de especies y va ri edades ,de Hymennaaa- una p lan­
ta productora de resina- ll evó •a Langenheim, Lee y Mart,in (1973-33) a con­
clufr que, la- "Evolución en e l ge nus ha respondid o a cond iciones ambienta les 
sacas". 

Tamb ié n cuestionan q ue la red ucción de l bosq ue haya sido tan ext rema como 
post ulan Vanzo lini y Hoff.e r, puesto que e l comport•arniento reprodu-ct ivo de 
los árbo les a-dopados a condic ione•s de la selva tropica l limita su posibilidad 
de re invad ir grandes zonas abiertas. Gómez-Pompa, Vasques-Yañes y Gueva•ra 
( 1972) argumentaron lo m ismo más lúcidamente; seg ún e llos, la ext in ción 
masiva de las especies de l bosque tropical pluvial en d ist intas partes del 
mundo como resultado de• la actividad humona suste nta otra evidenc ia bo­
tán ica: q ue muchos árboles primarios no pueden mante ne•rse e n habitats cuyo 
tamaño se haya reducido dema siado, ni reco loniza r ex tensas áreas a lteradas. 

Aún no se ha establecido e l tamaño máx imo de l claro compatible con la 
supe rv ive ncia, pero es evide nte q ue no se p uede ,a pHcar comparac,iones con 
la s zonas temperadas deb ido a la mul t iplicidad de vari ab les e n los patrones 
de ere-cim ie nto, d ispers ió n y supervive ncia de se milla s, asociac iones de p lanta s, . 
14 
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MAPA 4. Principales refugios forestale s de l pleistoceno tardío y de,J Post-pleistoceno, indicados me­

dicmte lo di stribución de <los especies de ti e rra bajo de cuatro familia s de plontq~ leñosos. Pesa o 

que la s óreos son mayores y más nume roso s que los postuladas por zoólogos, ex iste uno concor­

doncie1 general. Los refu gios son : (1 ) Chocó, (2) Nech í, (3) Santa Marta , (4) Cato tumbo, (5) Roncho 

Grande, (6) Pario, (7) lmotoco, (8) Guyana, (9 ) lme rí, (10) Nopo, (11) Olivenco, ( 12) Tefé, ( 13 ) 

Monou s, (14) Pe rú o ri~11to l, (1 5) Rondonio -Aripuoná, y (16) Belem-Xing ú. (Seg ún Pronde 1973: 

Fig . 24). 
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susceptibilidad a la depredación, y recurs•os edáficos que diferencian a la 
vegetadón tropical primaria de fa temperada. 

Los períodos de fragmentación forestal también se deducen -a partir de la 
ocurrencia de características geológicas asociadas ,a condiciones de Clridez en 
lc1s regiones que ahora son densamente boscosas (Vanzolini. 1970, 41-42). En 
los cortes de tierra de, Belén, Marajó, Tocantins bajo·, Roraima, Cuiab6, y 
muchas partes del Brasil central (al norte del Mato Grosso) se han hallado 
capas de laterita, guijarros y o-tras formaciones producidas por la sediment,a­
ción ,del agua, además de, líneas de piedra. Formaciones similares se han 
observado en ,el ,río ,Caroni de l,a Guyana Venezolana, ·en los valles de la 
cor,dillera Oriental .del Pe nú y e-n los llanos -al este de Colombia. 'La estrati­
grafía muestra dos períodos de aridez separados po·r un 1inlerv.alo húmedo 
en las cercanía·s de Santarem y Amapá (Brasil). Restos de, polen hallados en 
los Andes, las z,onas bajas de Colombia y en la Guyana del Norte, indican 
que los períodos húmedos fueron interrumpidos por sequías lo suficientemente 
prolongadas como para origi'nar el desarrollo de la vegetación abierta en 
áreas -extensas. La misma interpretación ha surgido del análisis de sedimentos 
marinos originarios de las cortezas de Guyana y Brasil. La ausencia, en 
porciones ,elevadas del Brasil oriental, Mato Grosso, Goías y Maranhao, de 
formaciones de, terreno que indiquen -aridez, implica que estas regiones p.e,r­
manecieron arborizadas. 

Se dispone de pocas fechas -de Carbono-14 para estimar la •antigüedad y 
-duración de est•os episodios. Tres fechados del sur de Br-asil ubi-can el co­
mi,en·zo -del -episodio más reciente entre hace, unos 3513 + 56 y 3284 + 48 
años, y su culminación a unos 2680 + 150 años (Vanzolini, 1970,: 412). En 
Colombia oriental la vegetación abierta preva leció entre hace unos 3095 y 
1990 años atrás (Vander Hammen en Vanzolini, 1970 : 42). Considerando las 
fechas ,d.e .pos·ibles fluctuaciones vegetacionales •en Africa y l·os -camb.ios e.us­
t6ticos en ,el nivel del mar de las -costas brasileñas, MüMer ·sitúa la recesión 
forestal entre unos 5000 y 2400· años atrás (l 973: 189). A partir de la evi­
denci.a glacial se ,estima que otro intervalo árido tuvo lugar hace unos 11,000 
años (Damuth y Fairbridge en Vanzolini loe. cit.). 

En resumen. la -evidencia zoológica, botánica y geológi-ca ,sugiere que el 
bosque tropical bajo de Sudamérica sufrió varios períodos de fragmentación 
seguidos de recoalescencia, indica tamhién que los últ,imos episodios fueron 
probablemente posteriores a la invasión del área del hombre . Por lo tanto, es 
importante ver si la evidencia cultural ·disponibl e exhibe patrones ,de ,distri­
bución ·u otras características compatibles con e l mode lo de evolución pro­
puesto por los biólogos. 

TIPOS DE EVIDENCIA CULTURAL 

La reconstrucción de la prehistoria de las ti.erras bajas tropicales de Suda­
mérica se ve obstacul:izada por la naturaleza muchas veces poco confiable, 
fragmentada e irregular, de los ,datos culturales. Va stas áreas se, desconocen 
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arqueológicamente, cientos de idiomas permanecen sin clasificar debido a · 
inadecuada información, o han sido categorizados sobre la base de unas pocas 
palabras; son pocos los estudios etnográficos detallados y con frecuencfo se 
limitan a un aspecto parcial de al cultura. A pesar de e!lo, es probable ·que los 
dat,os culturales no sean• peores que aquellos obten idos por las· ciencias na­
t urales. El que hayan sido recolectados desconociendo las fluctuaciones dimá­
ticas del pasado ase,gura que cuailq,uier ,co,incidencia con. e l mo,delo derivado 
de- la biogeogirafía no pueda ser atribuida a la pa r-d alidad. 

Antes d-e, revisar la evidencia de distribuc ión, debemos vertir algunas pa­
labras ace,rca de la ,confiabiHdad -de los datos c-u,lturales· para la reconstru 1cción 
histórka. Los tres tipo,s generales lingüístico, etnográf ico y arque ológi-co, 
tienen distintas ventajas- y d esventaj as. Los datos ling üísticos se presentan 
más a un tratamiento sistemático y meno·s a presiones adaptativas. Los 
idiomas siguen reglas de t·ransfo rmac ión que p ueden ser u-tillizadas para 
detecta·r relacion·es pasadas y su ce rcanía re,lat iva ; e n ci erta fo rma, pa recido 
el empleo que hacen los biólogos de la teo ría evolutiva para reconstruir la 
filogenesis . Sin embargo, los lingüi s,tas han i·do más l,ej os ideando un método 
para est·imar e,I lapso des-de la separación de do·s id·io mas, familias o tronc·os 
familiares. Pese a que el fechado lex icoestadíst i,co es aún controverti-do-, l·os 
resulta-dos son útiles para compara rlos con las fechas obtenidas por otros 
métodos. Des-afortunadamente, los idiomas qu e carecen de ·escrit u ra no- dejan 
ra stros físi-cos, cosa que ha,ce imposib-le demostrar, sin otra evidencia, dónde 
vivían los hablantes ant,es de aislarse unos de otros. 

Los datos etnográficos tienen d ife re ntes ,de wenta ja·s. Ya que la- c-ultu ra 
es un modo de ad,aptación por el comportamien to, es potencialmente sensible 
a las influencias del medio ambiente y capaz de una rápida a-ltera·ción. 
Estas características promueven la formac ió n d e á e as cultura les que, po r lo 
genera-!, corresponden a las regiones natural es. Los mismos procesos subyacen 
en la aparic ión de zonasi de flora (Ma•pa 5) y p rovincias zo og•eográficas 
(Fittkau 1'96'9, Fig. l) . La distribución de los rasgos no su jetos a presiones 
adaptativa s, tales como motivos artísticos, mitos, cantos e inc luso algunos 
elementos te•cnológicos, podrían dar algún ind ic lo sobre las re la cion es pasadas; 
pero la existencia de numerosas variables (entre e llas la fac ilidad de di fu sión, 
la disponibilidad de materias primas y las tasas dife renciales de re tención) 
y de vacíos, en la información reducen la confiab ilidad para la reconstrucción 
histórica (ejemplo, Nordenskio.Jd 1919; Ryden 1950). 

los restos arqueológicos tienen dos ventaja s sobre la evidencia lingüística 
y etnográ.fica: (l) están fijos en el es1pa•cio y · (2) ge nera lm en te pueden ser 
fechados. Aun cuando la información sea mínima, pue de se r suficiente como 
para permitir -el reconocimien to de pa sadas dife te ncias cul tu ra -les y su po­
sición crono,!ógica y rango g·eográfico, como tamb ién para identifi-car e1! tipo 
general de cultura y su nive1! de compl ejidad . Desafo rtunadamente, en las 

' regiones húmedas ·como la Amazonia ' ,dond e las á"rrnas y her rami e ntas se 
fa·bricaban típicamente -de · mate riales r.,ere cederos ·- el récord arqueológ·ico 
emipieza •recién en la introducción -de la cerám ica. Otra complicación es la 
incertidumbr-e acerca -de1I t iipo de unida d etnog ráfica representada por un 
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MAPA 5. Zonas de flora, distinguidas par Duke Block, dentro del bosque tropical. La división longi ­

tudinal es tá en relación a las lluvias, pero .Jos factores históricos y edáficos impiden una correla­

ción coreana con el dima moderno. la s regiones oriental, oontral y occidenta'i, están subdivididas 

latitudina·lmente, por el río Amazonas como frontero entre ,la s parles norte y sur de la s parle~ 

oriental y central. Aunque lo variación en topografía, clima y tipo de tierra produce uno con­

siderc,ble hete rogeneidad en codo zona, se ha podido distinguir tres patrones principales de dis ­

tribución vegetal: (1) especies que se extienden en los tres regiones, sobre todo, formas adaptados 

o la várzea, (2) especies restringidas o una de las zonas o subzonos, y (3) especies que están pre­

sentes en la zona oriento'! y occidental y ausentes de Ja zona central. (Segú,:, Langenheim, Lee y 

Mco rtin 1973: Fig. 3 y pp. 10-11). 
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complejo •o "fase" arqueológica; no s-abe.mos si ,se trata de una tribu, una 
subtribu, un grupo de fami<lias inte rre la<Ciona.das o algún otro tipo de con­
figuración socia l. 

A las dificultades en la interpretación de los dif.erentes tipos -de datos 
antro,pológicos se suma -e1l problema general ,de la raza, e l idioma y la 
cultura como variables indre,pendien.t<es. Un grvpo puede cambiar cultural­
mente manteniendo su idi•oma, o -ad01ptar un nuevo idioma sin modificar sus 
patrones ,de vida ,cotidiana. Las personas de cualquier raza pueden aprender 
cualquier idioma y participar de cualqui-er cultura. En consecuencia, -la repre­
sentación gráfica de la s -distribuciones :li.ngüística, etnográfica y -arqueológica, 
frecuentement,e arroja resultados desig ua tes. Sin embargo, e sta independencia 
aumenta .la probabili-dad de una significa,ción histórica cuando -ex iste .corre• 
loción entre e·stas variables. la revisión -de algunas evidencias culturales d-e 
la reg ión -de bosque tropica,I de las tierras bajas sudamerkanas revelo algunos 
paraleclos int,eresantes c-on la situa-ción observada por los biólogos. 

D!STRIBUCiQNES LINGÜISTKAS: Se ha realizado varios esfu.erzos para cla­
sificar y inapear las l,eng ua s aborígenes de Sudamérica. Con,siderarernos 
só lo dos de los más ,c-onocido-s, -e1l ,de Loukotka -(1967) y ,e l de ,Masen (1950), 
donde ambos emplearon fuentes secundarias. Pese a ,que los resultados di­
fieren ,en ,detalles, muestran una mucho mayor -div,ersidad ,de ,lenguas en .J.a 
Amazonía que en .Jas por-cienes sureñas y orientales del ,continente. •Part•e de 
la heterog-enei-da-d refleja una mala información ,pero aún cuando est-o se 
tome en -cuenta, 1la situa ,ción aparece bastante -compleja. La confiabilidad 
se incrementa con el traba jo die ,Nimue-ndojú quien pasó muchos años en la 
Arnazonía y estableció conta-ctos d -e primera mano con numerosas tribus . En 
las tierras bajas tropirnles identifiicó 42 t-roncos y 34 •lengua s aisladas, además 
de los cientos de idiomas que no pudo clasifi.car por falta de infor.mación. 
(Masen 1950: 166-167). 

Una vez -cartografiadas, las ,distribuci•ones ·lingüísticas muestran varios ras­
gos -inte"resantes {Mapas 6-7). Primero, la -div·ersi-da.d es mayor en -la Amazonia 
occidental, especialmente en una faja adyacente a la s faldas andinas. Con 
pocos y nota'ble·s excepciones, estas lenguas son habladas por poblaciones 
pequeñas y aparentemente resid uales (re lict) . Segundo, varios troncos, familias 
y subfami li as manif iestan ,distribuciones disj-untas lo que implica que los 
hablantes se se-pararon por m igración o que intrusos de otras filiaciones lin­
güísticas fragmentaron s·u territorio. Ter.cero, l,os ,tres troncos ,pr,inciipa1les con­
tienen :una o más. familias ampliamente dispersas, :lo que sugiere un movi­
miento pobilaciona·l de gran alcance. 'El Arawak y e,I Tuipiguaraní han s-ido 
analiz-ados sistemáticamente 1po·r Noble {19•6'5) y Rod,ríguez {191515:, 19158•) res­
pectivamente; ambas cilasifii.c a<Ciones se basan en diferencias -cuantitativas que 
permi.ten inferir el grado de re:la<Ción y e l -la,pso die tiempo des-de tia se,paración; 
según mi informadón, e l Caribeño no ha recibido la misma atención. 

Rodríguez (-1958r. 234) - siguiendo •los criterios sugeridos por Swadesh­
asignó a ,I tronco Tupig-uaraní todos ·los idiomas que compartieran u,n vocabu­
lario estándar de 12% o más. 
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MAPA 6. Dist ribución, según Loukotka, de las lenguas aborígenes en las tierras bajas sudamerica­
nas. Aunque difiera en deta,!,les, el patrón concue rda con e l obtenido por Masen (Mapa 7) al 
mostrar una concentración de lenguas aisladas en la porción occidentail de las tierras bajas, · una 
di stribución di sjunta d e · lengua s pertenecientes a va rias familias menores, y una amplia dispersión 
de lo , tres trancos principa les : Arawak, Tupiguaraní y Ca ribe. Estos patrones se pueden explicar por 
sucesivos paríodos de desplazamiento poblacional, t!'I cual puede haber sido provoca do por los ciclos 
de fragm entación y recoalescencia del bosque trop ical. (Según Loukotka 1967) . 
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MAPA 7. Distribución, según la clasificación de Masón, d e las lenguas de la s tierras bajas sudame­
ricanas. La concentración de lenguas aisfodas o familias residuos (relict) e n la periferia amazónica, 
la distribución disjunta de lenguas pertenecientes a cuatro familias menores (Caingang, Pano, Tucano, 
Puinavé-Macú), y la amplia dispersiós de fos tres fami'lia s principales (Arawak, Tupiguaranf y Ca­
ribe), son dignas de atención. 

Los estimados lexicoestadísticos sobre la separac,on (y probablemente la dispersión) del Arawak y 
el Tup,iguaraní coinciden con fos fechas proporcionadas por el Carbono-14 para el último período 
de replige forestal. (Según Masón 1950: mapa). 
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Dividió el tronco ·en siete fami.lias, cada una cornpu•es,ta por grupos de 
lenguas que •compartían entr,e 36 y 60% de vocabulario básico. Los idiomas 
con 60% o más términos afines se colocaban en subfamilias, y aque ll os 
con más d,e 81 % de af ines se consideraban dialectos. 

Seis de las famiHas ·están representadas en la Amazonfa su•doccidental, al 
norte del río Guaporé y al es,te ,de l río ,Madeira; cuatro están restringidas a 
esta última región (Mapa ·8). 1EI Yuruna tiene una distribución disjunta en 
lo alto y bajo Xingú. Por ,e l contrario , ,e,I Tupiguaranf está muy ext-endido, 
tanto en la Amazonía como a lo largo de la costa brasileña. 

La magnitud territoria l está en correlación a l gra,do ·de d iferenciación in­
terna. La forn ilia Tupiguaraní contiene se i•s subfam ilias, veinte -1-enguas y 
numerosos ·d ialectos, mientras que cinco de las otra·s fami lias no .tienen suib­
fami-lias y están compuestas so1lamente de uno a ,cinco idiomas. El Yuruna se 
divide ,en ,dos subfam iHas, una c-on ,dos J,enguas y la otra con una sofo . Las 
su'bfami'lias Tupiguaraní aparecen •en el alto Amazonas (Omagua-Cocama), el 
ba jo Amazonas (Maué, Mund•urukú), e,I sudeste brasi leño (Guayakr) y ,en 
tierras bajas bo li,vianas (Sirionó) , así com·o .también eri numerosas ,region,es 
inte·nmedias. La lengua más ·difun,dida, Hornada también Tupiguaraní, s•e 
hablia:ba en casi toda la ,extensión del tronco principal. Gracias a esta •extensa 
distribución se conv,i,rtió en la lingua franca de casi todo Brasil durante el 
período Co,loni,al temprano. 

,la ,diversifica,ción lingüística, a l igua l que la d iversificadón bio lógica, re­
quiere aislami,ento y tiempo. Al ,ef,ectuar l,as reconstrucciones h istóri,c•as,, 1l•os 
lingüistas •consideran o la •región con mayor variedad como e,I •lugar •de o•rigen 
del tron,co y a las regiones con poca diversida,d como de r•eciente invasión 
(Dyen l 9ó6). 

Según esta lógka, e•I tronco Tupiguaran í se originó en las tierras bajas 
de la Amazonía su·doccidenta:I {Ma,pa 8). La ,distribución separada que muestra 
la mayoría de las familias, varias subfamilias 1e incluso algunas l·e,ngua,s, sugiere 
una historia complicada que incluye varias eta,pas ,de ,des.plazamiento. El d is­
•loq ue ,de la población también se ded uce de ,la d ispersió'n, inc luso más extensa, 
de -las fam il ias y subfomi-lias Arawak ·desde un supuesto cent-ro de origen 
("home land") en ,e l Perú sudorienta! (Noble 1965: l 07 y mapa), como también 
de l gran número de pequ,eñas familias e idiomas ais lados. La •antigüedad 
de separación d,e los troncos, fami lias, lenguas y dia lectos pueden estimarse 
mediante •e l fechado lexicoesta,dístico (conoci.do también corno g lotocrono log.ía). 
E,I método se basa en que 1,as pa labras r,e.feridas a universa les ,culturales tit~ti­
den a carn'bi,ar en un r-i.tmo re,lat-ilvament•e uniforme (Swadesh 19551: l ,007-
1,.Q.l l) . A ,pesar de haber sido ,cuestionado •el ritmo de re,posición, e l t•amaño 
y el ,cont,enido ·de l vocabu-lar io •estándar •utilizado pa,ra las comparaciones, e 
incluso la validez de la hipótesis• ,genera,! (ejemplo, Chrétién l 9·62), en varios 
casos se •ha o'bteni,do resultados 1que ,concuerda'n con ila •evidencia arqueológica 
(Swadesh 19'54). La ap licaci-ón de l método Tu,p i,g·uarnní y el Arawak se ha 
visto obstacu li za,da por las, dif.erencias en ,e,I grado ·de simi li tud uti lizado para 
defink las subcategorías más que por las fórmuilas l•exicoesta,dísticas, ya que 
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MAPA 8. -Distribución de rlas familias, subfamilias, lenguas y dialectos del Tupiguaranf reconocidos 

por Rodríguez (1958) . los ubicaciones son las señaladas por Mason (Mapa 7). la presencia de seis 

de las siete familias del sur del alto do Modeira sugiere el lugar de origen en estas partes de las 

tierras bajas. la sétima familia, Yuruna, ocupa ur.a distribución disjunta en el alto y bajo X•ingú. 

la única familia que logró una amplia dispersión es la Tupiguarani. Esta se ha dividida en seis 

subfmailias que estón ubicadas en e l Alta Amazonas (A), e·I bajo Amazonas (O), la margen dere­

cho del boja Madeira (E), las tierras bajas del su r (f), el sur del Mata Grosso (C), y o lo largo 

de la costa brasileño, desde la frontera del Uruguay hasta la boca del Amazonas, con enclavl!s 

en las Guyanos ariento·les (A) . Varias lenguas de la último subfamilia se hallan también en la 

Amozonío Sudcentral. los fechas ·lexicoestodísticos indican que las familias Tupiguoroní se separaron 

hoce unos 2,500 años, y las subfami.Jias hoce unos 1,200 años. la evidencia arqueológica coloco lo 

a parición de lo tradición ceramista Tupiguaranf en 1la costa sur del Brasil mós o menos al comienzo 

de la era cristiana. lo evidencia arqueológica de la región entre el Madeira y e'I Bajo Amazonas es 

in sufici ente para dilucidar si todos los hablantes de esa área son producto de invasiones post­

contacto, o si a·lgunos representan un desplazamiento hacia el norte simultáneo al dado hacia la casta . 
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los ritmos proipuestos por Swadesh (1955,: 1,009-1,0 l O) y Lee (1953) -a pesar 
de incorporar diferentes tipos de correcciones- dan estimados casi idénticos 
para los últimos 4,000 años. Noble (1965: l 07) estimó que el Proto Arawak 
e mpezó a dife re nciarse entre 5 ,000 y 3,500 años atrás; Rodríguez incluye 
dentro de,I tronco Tupiguaraní a todas las lenguas que comparten por lo menos 
12% de términos afines, lo cual sitúa su nacimi,ento hace más o menos 5,000 
años. Noble (op. ,cit. 111) ha utHizado un mínimo ,de 25% de términos afines 
como criter-ios para distinguir los "idiomas", Arawak y estima que su sepa­
ración empezó hace más de unos 3,300 años. Rodríguez define a las familias 
Tupiguaraní como ta ·les si poseen por lo menos ·316% de término afines, ésto 
implk-a que la separa-ci,ón se dio hace unos 2,500 años . Esta cifra ,es simHar 
a l 35% de términos afines detectados por Noble (op. cit. 110-111) para ,la 
división Maipura del Arawak. Las subfamilias Tupiguaraní que comparten 
más del 60% de términos afines ha•brían •empezado a diferenciarse hace unos 
1,200 años, y las lenguas que las componen, hace unos 5001 años o más. 
Con est·os ,datos se puede inte rp retar que ,las ,familias Arawak empezaron a 
separarse algo más temprano que .1-as Tupiguaraní; una indiferencia que 
podía ser compat ihle ,con la ,di spe rsión más amplia •y la mayo·r -divers,j.dad de 
habitats da los habilantes Arawak. 

En resumen, el diseño de un pat rón lingüístico tiene varias características 
generales: (l) existe un alto grado de ,d,i,versidad, particularmente a lo largo 
de las faldas de los Andes; (2) son comunes las d istribuciones -disjuntas 
y éstas afectan a las familias, subfamilias y los niveles ,idiomáticos de 
diferenciación; (3) ·lenguas pe rtenecientes a una misma fami-lia se ·hablan 
en partes muy d,istantes de la :Amazonia; y (4) los tres troncos principales 
·están dispersos en todas las t ier ras bajas, habiéndose extendido el Arawak 
hasta l.as Antillas y las zonas altas and inas. E·I fechado lexicoestadísti-co indka 
que los mayores disloques t·uvieron lugar entre unos 5,0010 y 3,50·0 años atr6s, 
hace afrededor de 2,500 años y a unos 1,200 años atrás. 

DISTRIBUCIONES ETNOGRAFICAS: Se ha realizado ,varios intentos de re­
conocer área~ ,cu•ltu ra-les, ,dentro de la región del .bosque troipi•cal. 

Los más conocidos, son los efectuados por Stewa rd ( 1948) y Murdock ( 1951) 
los que servirán para Must rar el ti,po de patrón que muestra la evidencia 

, etnográfica . 

La cultura del Bosque Tropical por ·lo g enera l se caracteriza par una sub­
sistencia basada en -la caza y/ o pesca, -el cultivo de roce ry ·quema, y la 
re~olección ·de ail-imentos silvestres. las aldeas están compuestas -de una o 
más casas comuna•les, ,cada una ocupada ,por una famil,ia extensa, estas aldeas 
se mu-dan aproximadamente cada ,cinco años. La interacción social -está re­
gulada por ·el parentesco, el sexo y- fo edad. Generalmente -el hombre más 
viejo es ,la cabeza de la ·casa o de ·la aldea, pera s-u influencia de.pende de 
sus cualida,des persona•les y recibe mu-y pocos o ningún pr.iv'il,egio por s·u 
status. Típicamente, la única ocupación especializada es ·el shamanismo y 
pocas veces los shamanes están exonerados de las tareas cofidianas tradicio-· 
na•lmen.te asigna-das a los miembros de s.u sexo .. t.a gue·rra y la hechicería 
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estaban muy difundidos y generalmente motivados por la venganza. La re­
ligión enfatizaba la unidad entre el hombre y su medio ambiente dotando de 
espíritus, c-apoces de hacer el bien o el mal, no só lo a los seres humanos sino 
también a otros animales, plantas y rasgos topográficos. Los tabús alimenti­
cios, la magia y la ceremonia eran los principales métodos para relacionarse 
con el mundo animista. El nacimiento , la pubertad, el mal'rimonio, la muerte, 
la victoria e,n vna guerra·, y la maduración de ciertas plant•as si,lvestres o 
cu.ftiva,das eran todas las ocasiones para fe·stejar o ba,ilar, como también 
eiventos qu,e requerían de ciertos rituales o tabús. Yo que, u,sualmente partici­
paba·n va1rias, a ld e.as, e'Sf,as festividades daban oportunidad al intercambio, 
arreglo de matrimonios y otros tipos de interarnión socio.!. 

Los objetos característicos de la cultura material i1ncluían cerámica, hamacas, 
cest&ría tejida, telas de a.lgodón, arcos y flechas, adomos, trompetas y ta,m­
bores; ge·neralmente todos eran fabricados por el individuo que los utilizaba. 

Steward (1948, Mapa 8), distinguió seis variedades regio,nales d·e culturo 
de Bosque Tropica,I y cinco en,claves aislados owpados por grupos que ut•ili­
zaban muy pocas ninguna p lanta doméstica y cuyo modo de vida general era 
más parecido que las tribus marginales no agrícolas 'que a l de sus ve,cinos 
del Bosque Tropical (Mapa 9) . Sin embargo, comentaba que "desde un punto 
de vista eco lógico y tecnológico la cultura básica de Bosque Tropica l es 
asombrosa-m e nte uniforme según lo revelado por la información actua l ... 
Las diferencias más evidentes y más mencionadas entre los pue-blos de l Bosque 
Tropical son objeto tan visibles como el vestido, adorn os, pintura corporal, 
tatuajes y trabajos en plumas . Sin embargo, estos rasgos externos distinguen 
a las tribus e individuos aun más en las áreas prindpal•es; los elementos 
cu,lturales invol-ucrados tienen una distribución a ltamente diversificada. Pro­
bohl1ement·e se puede decir lo mismo de la ornamentación, forma y otros 
rasgos secundarios de los arcos, la cestería cerámi-ca y similares . .. .Al trazar 
líneas entre las principales subdivisiones culturales , . . nos ace rcamos, por lo 
tanto, o patrones sociológicos y religiosos" (1948: 885 -886). 

Murdock (1951) dividió a Sudam é rica e n 24 á reas cultum les, 11 de las 
cuales están situadas en el área de l Bosque >Tropical definida por Steward 
(Mapa 1 O). Se empleó nueve criterios de clasificación, entre ellos la filiación 
lingüística, técnicas de subsistencia, inc id e ncia de artesanía se lecta, tipos de 
vivienda, ferminología de parentesco, reglas de matrimonio y e l grado rela­
t ivo de desarrollo de las instituciones sociopolíticas (op. cit. 416). Cuando se 
compara el mapa resu ltante con el de Steward, las divergencias más saltantes 
aparecen en la porción occidental. Pese a los diferentes criterios de clasifi­
cación, los resultados muestran una considerable similitud porque reflejan 
los p·resion,es de ,adaptación a la s condiciones locales y los efectos homogeni­
zadores de la interawión con grupos vecinos . 

El mapa de Steward enfatiza sobre un aspecto de la distribución de la 
cultura de Bosque Tropica l en que Murdock no lo hace; se trata de la presencia 
de ,enclaves ocupad os por grupos que dan poca o ninguna importanc ia a fos 
p lantas cultivadas. Steward ( 1948: 883) seña ló que su distribución tendía a 
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MAPA 9. Subdivisiones del área general reconocida por Steward para ila cultura del Bosque Tropical. 

Las · áreas ocupadas por agricultores son: (1) Guyanas, (2) Amazonas noroccidental, (3) Montaña, 

(4) Jurúa -Purús, (5) Mojos -Chiquitos y (6) Tupí con tres variantes regionales, las zonas rayadas re• 

presentan cazadores recolectores y la s punteadas agricultores incipientes. (Según Steward 1948: mapa 8) . 
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MAPA 10: · Areas · cultural es reco nocidas por Murdock basadas, en la reuni6n de nueve tipos de ' in­

fo ,mac ión cu ltura l. Aquel las dentro de lo región ge ne ra l ocupado po r e,I órea del Bosqu e Tropical 

seña lada por Steward so n: (1) Guyana, (2) Sa ba na, (3) Caque tó, (4) Lo re to, (5) Amazo nas, (6) 
Jurüa -Purús, (7) Montaña, (8) lloli via na, (9) Xingú, (10) Paró, (11 ) tierra boja oriental. (Seg ún 

Murdock 1951 : f ig . . 1). 
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esta r alrededor de la periferia de la cuenca Amazónica, en regiones de tan 
difícil ac,ceso en tiempos precolombinos como en He~pos modernos ,para los 
pueblos esencialmente ribereños. Esto lo llevó a inferir que "lo que se piensa 
sea una típica cultura selvática de Bosque Tropical . . . corrió a lo largo de 
la costa y subió a ,los ríos principales parando donde los arroyo,s eran menos 
navegables y dejando a· las tribus del interior en un nivel más primi~i1vo. 
Algunas de estas tribus . . . permanecieron corno nómades preagríco·las. 
Otras ... adoptaron algo de agricultura pero pocos rasgos básicos del Bosque 
Tropical" (ibid). En •ot-ras 1pa.lalbr,as, atribuía 1la persistencia de la caza y reco­
lección como modo d,e vida al aislamiento, excepto en aque1llas zonas donde 
e l medio ambiente impidiera la adopoión d'e la agricuhura . Ef.ta inter,pr•etación 
merece ·ser reexaminada a la luz del nuevo ,modelo de inestabilidad del 
ecosistema. 

O t ra forma de acercamiento a los datos etnográf.icos es mediante la gro­
ficación de los elementos individuales: Nordenskiold ( 1919) utilizó esta· meto­
dología para d1emostrar que lo•s Ashlus.la.y y los Choroti - dos tribus del Gran 
Chaco- habían recibido influencia de culturas andinas. 

Rydén (1950) empleó un acercamiento similar para reconstruir el orig e n y 
diseminación de las trampas de caza. A pesar que muchos -die estos mapas 
se ñalan una ocurrencia casi universal , dos de ellos exhiben el tipo de dis­
tribución disjunto manifestade1 ,por cierta taxa biológica (op. cit . f igs. 10 y 
25), lo cual sugie re que la aplicación de este tipo de análisis a una mayor 
variedad de elementos culturales podría revelar coincidencias en los patrones 
que serían útiles para la reconstrucción histórica (Mapa 1 ·1 ). 

1.as características principales de lo evidencia etnográfica pueden ser re su­
midas como sigue: (l) las áreas culturales tienden a seguir los patrones de 
las áreas de fauna y flo ra, pero son más pequeñas e irregulares, lo cual 
hace suponer que los factores históricos y ambientales locales cumplen un 
rol importante (alternativamente, una definición biológica más re,fina·da ,pod·ría 
producir una correlación más cercana ); (2) la distribución de ele mentos indi ­
viduales aparece, con frecuencia, errática, pero se ha hallado al,gunas di stri­
buciones disyuntas de posible signi,ficación histórica; (3) las mayores regiones 
ocupadas por grupos cazadores, y re,colectores o de incipiente agricultura, e stán 
situadas a lo larg•o de las fronteras al sur y al oeste del Bosque Tropical. No 
existe un método para estimar .la ant igüedad de las áreas culturales o 1partir 
d e la evidencia etnográfica•; entre los rasgos componentes, generalm1e nt,e se 
as ume como más antiguos a los de d istribución más amplia. 

DISTRIBUCIONES ARQUEOLOGICAS: El estudio intensivo y la excavación es­
t ratigráfica han posibilitado la reconstrucción de secuencias prehistórkas a 
lo largo d·e.l río Ucayali en el este de,I Perú (Lat'hrap 1965 ),, e-1 río Napo al 
e ste Ecuatoriano (Evans y Meggers 1968), el bajo y me-dio Orinoco (Sa noja 
y Vargas, ms.). 

El norte y su,r de Guyana (IE vans y Meggers 1960), y en la boca d e l Ama­
zonas (Meggers y Evans 1957, Simoes 1966). La informa.c,ión acerca de ·las 
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MAPA 11. Ocurrencia etnográfico de dos tipos de trompa para caza, la trompa de pértiga (círcu­
los) y la de nudo corredizo simple (cuadrados). Los distribuciones disjuntas se asemejan a aquellas 
empleadas por los biólogos para inferir 'los sucesivos períodos de aislamiento y di ~persión. (Según 

' Ryden 1950: fig. 25) . 
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c:ulturas ex tinta s de la Várzea ,prov ie ne fundamentalmente de las co lecci on es 
<"l e mu est ra s superfircia les de tiestos ,cerámicos o btenidos por N imu enda jú e n 
los años 1920 de 85 as•i,e ntos en e l Amazonas •cent ra l, de las investig ac ion es 
rea·liza,das por Hilbert dura,n,te ,la década del óO en e l Solimoes y e l Japurá 
(Hilbert 1968), y más ,reciente.mente por Simóes (1 '9 7 4). Existen vasijas de 
cer·ámica e nteras, t•a lla.s ,de piedra y tiestos e n ,museos 'Y colecc<iones pr<i,va·da s,. 
pero la ma'Yoría constituyen 1ha1ll az,g os a ,isl,ados de prove ni,enc ia inci e rta o 
desconocida. Los ríos ,grandes -entre éstos e.l Madeira, Jurúa, Purús, Negro y' 
Tapa jós - nvnca han s•i•do estvdiados y la tierra fir:me a ,dya,cente tambié n per­
manece aún in ex plorada. No se -han identificado asientos arqueológicos .pre­
cerámicos aunque si ·se han ha,ll,a,do algl!nas puntas de proy-éctHes ,de 1piedra. 
La insu.f,ic ie ncia ,de las fechas pro,porc iona,das por e l Car'bono-14 ha forzado 
a los a,rqueólogos a basarse primordialmente en simi litudes t0ipo·lógica,s ,para 
interpr•eta•r fo situación ,prehistór,i-ca . .Pese •a es t·as insu,ficiencias, surge n a ,lguno s 
patrones general,es . 

Las sec,uencia,s re lativas estableci.das para la is·la Marajó, e l Ec uado r oriental 
y e,I Este Peruano, se carncterizan ,por su discontinuidad. La Isla Marajó 
pa,rece habe r sido invadida sucesivamente por cinco grupos, la cuenca del 
Napo por cuatr,o, y la reg ión del Uc,aya li por •lo menos por doce (Lathra,p 
1965 ; 1'2). La poca informa,ció n e stratigráfi·ca disponi b le sob<r,e e•l Amazonas 
central también indica d iscontin uida,d . En contraste, la investiga1ció n i•ntens i<va 
en el a lto O rinoco ,(Evans, Meggers y Crux•e nt J-960), e n e l Sur de Guya,na 
(Eva ns y Meggers 11960) 'Y en •e·l a lto Xin•g ú (S im oes 1967), reveló la ex iste ncia 
de una so la est ru,ctu r-a productora de cerám ica en cada área (Mapa 12) . 

Una seg und-a caracter ísti-ca, de la arqueología Amazón ica es la amplia dis­
tri bución d e varia,s tradiciones cerám ica ·s. lla más ·con oc ida - caracteriza,da 
por un diseño rojo y/o ·negro sob re una superfici•e blanca engobada- aparece 
en to·do e l Amazonas, desde sus afluentes más a ltos •en ,e l ori,ente perua no y 
ec uatoriano, 'ha·sto ,la Isla Maraj ó . Otra tra,dfoión ,dis tintiva - que ,corn'bina in ­
cisiones paralelas muy rectas y a poca distancia con círculos o punciones se 
e xtiende •por lo largo ,de l Orinoco ,centra l, del bajo y medio Amazonas y de 
la costa de G uyana. Una te.re-era -caracterizada por zonas de finas .lín eas con 
un contorno de gruesas •incis ion es- ,ha sido ha·ll a,da sólo e n la .per iferia, e n 
e l Perú oriental, a l este de Ecuador, •en la ,costa venezolana y en 1la boca ,de l 
Amazonas. En la mayoría ,de a•sientos est·os "•es,ti,los ,de horizonte" ("Hor izon 
styl es") coex isten con otras técn icas decor,a,tivas, ,entre e,l.las ,la i,mis,ión, excisión, 
punción, modelado, apHc,ac ió n 'Y engobe ro jo. Las muestras de su pe·rf ici e 
reco lectadas por Nimuendajú en e l Amazonas central y deposi tadas e n e l fv\useo 
Goteborg, ilustra n la diversi•dad. Ap rox imadame nte un a tercero pa rte .de . 
los sitios se e ncu entran en las cercanías de la boca del Tapajós y rep•re­
sentan a la cultura Santarém q ue sobrevivió hasta e l · contacto Europeo. 
Las 55 colecciones restantes exhiben una variaci6n en e l número y ti,-pós de 
técn icas y motivos. Alguna,s combin,aciones ,consistentes (,por e jemp lo pintura 
e incis·i•ón, o incisión, punción y mode.lado) probahlemente denoten un com­
p le jo ancestral que s•e diversificó cuan-do la s pobla,c iones que .Jo, constituían 
se a isl,a .ro n y •estu,vi eron ,expuestas a influ,e nci as disími les. Parece ser que 
estuvie ron involuc,r,odas las diferenc ias de edad, •la reocupoción de sitios, la 

30 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

--~ ~ 
_,,{JI ~,\)'{[:r 

'.~ 
~~ 

~ 

\. 

~ 

MAPA 12. lo di stribución de fos secuencias orqueo'lógicas compuestas par fa ses o culturc,s única s 

sim ples (d !in adas) y mú ltiples (rayadas). la superposición de di stintos complejos ce rámicos es ca ­

racterís t ica do : (1) 1a Isla Mara jó, (2) la várzea de l Amazonas, y (3) las t ierras bajas del Pe rú 

orien ta l y (4) del Ecuador or ientail. las área s donde e l es tudia intensivo ha demostrado q ue la cerá ­

mica es mó1 roclon te y menos diversificada son : (5) e l bajo Japurá, (6) e·I alto y medio Orinoco, 

(7) la Saba nt1 do Rupunun i, (8) el a lto Essequibo, y (9) e l alto Xingú . la complejidad de la situación 

en e l cen tro d o lo cuenca de Amazonas imp lica una re iteré.da intrusión de tradic iones diversas, se ­

guido de orne,! amlonto, reposición, aiS'lamiento y / o emigración. (Después de Evans y Meggers 1969: 

fig. 80). 
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amalgama cultural ,y la es,pec-ialización regional, entre otros factores, pero 
ésto no puede aseverarse hasta haber efectuado más investigaciones . 

Las fechas proporc-ionadas por el Carbono-14 para los sitios de las tierras 
bajas son ,pocas y con frecuencia difíc iles de evaluar. La más aintigua de la 
Ama,zonía oriental es de 980 más o menos 200 años a.rC. Está asociada al 
complejo cerámico inicial de la '1sla Mara,jó, (Simoes 1968), caracterizado por 
decoración en líneas finas por zonas. Su pa,recido a la ,cerámica temprana 
del área andina sug,i,ere que fue introducida a las zonas bajas desde el 
noroeste de Sudamérica (Meggers y Evans 1961'). La cerámica más antigua 
del Ucayali, relacionada con la Fase Tutishcainyo, emplea la misma técnica 
decorat-iva. Aún s,i,n estar fechado, el material conexo pro·cedente de ,las 
montañas adyacentes se ubica dentro del segundo milenio a .C. Las fechas 
obtenidas mediante el Carbono-14 para otros sitios y complejos amazónicos 
son más recientes, la mayoría en la Era Crist-iana. El patrón geográf,ico de las 
pocas fechas disponibles es tan ambiguo que ha servido para sustentar posi­
ciones antagónicas en la reconstrucción de las fuentes de innovac•iones y su 
dirección de expansión (of. Meggers y Evans 1968, Lathra,p 1970). 

La evidencia a rq ueológ ica puede resumirse como s-ig ue : ( l) la discontinuidad 
y la heterogeneidad caracte rizan a las secuencias de las fronteras orientales 
y occidentales y de los sitios s•ituados a lo largo de·I bajo y medio Amazonas, 
(2) la existencia de varias tradiciones cerámicas muy difundidas sug.iere la 
intrusión de pueblos y/o culturas desde diferentes direcciones en tiempos 
distintos, (3) hace unos 13,000 años ya se hacía cerámica en la boca del 
Amazonas, (4) los complejos cerámicos y 1las secuencias cronológicas del río 
Amazonas y sus cabeceras andinas son mucho más variadas y antiguas que 
la de otras zonas de las tierras bajas exploradas . 

APLICABILIDAD OEL MODELO BIOGEOGRAFICO A LA EVIDENCIA CULTURAL 

La heterogeneid,ad es una de las características, tanto de los fenómenos 
biológicos como de los culturales, que más se mencionan por las tierras bajas 
tropicales de Sudamérica. Acerca de la fauna del bosque pluvfol, Fittkau (1969: 
652) ha dicho que "la diversidad de especies y la abundancia de difer,entes 
formas de vida casi todos los grupos animales es asombrosamente alta en 
comipara·c,ión a las faunas de otras áreas ecuatoriales del mundo". Esta si­
tuac-ión resultaba difícil de explicar en tanto se concibiera a la Amazonía 
como un am1biente estable durante el Pleistoceno, po rque tanto ,las alteraciones 
biológicas como las cultura·les genera,lmente se dan en respuesta a un cambio 
de cond,iciones. Se está acumulando evidencia que rebate la su-posición de 
estabi,lidad y que indica no sólo que se dieron varios ¡períodos. ,los c_ua.les 
amplios sectores se convirtieron en saba,na o llanura (parkiand), s,ino también 
que los dos episod,ios más recientes ocurrieron entre los últimos 12,000· años . 
El impacto en la fauna ,debe haber sido drástico y a qu e son pocos los ma­
míferos tropicales sudamericanos adaptados a los pastos. Por ejemplo, fos 
sabanas africanas ,poseen 6·8 es1pecies de augulados mi e ntras que en América 
Latino exi ste n sólo 6. ,La dife rencio entre los o ug ul o dos de l bosqu e es ba stante 
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menor, 27 e speci,es en Africa conf"ra 9 e n Amér ica LaHna,. (BourHere 1973: 
Table 5 1; cf. Fittkau 196 9 : 652). Los totales de mamí-f-eros se l1váticos para Africa 
y Suda mérica, son, a l contrario, casi idénticos = 92 especies d,e roedores e n 
el Congo (Zai re) cont ra 915 es1pecies en Brasi l; 44 especies de primates en Africa 
contra 42 e n Am érica Latina (Bou rliere 1973: Tables 3-4). 

T,ambién son poco comunes las plantas de sabana útiles para e 1I cons·umo 
humano en las ti e rra s t ro1pica·les del nuevo mundo. En consecuencia, los pe• 
ríodos de reducción fo resta l debe n haber ame, azado a los grupos humanos 
con la ma lnut rición si no con la ham bruna . 

A qui·enes no pu dieran permanece r· e n los refugios foresta les les quedaban 
pocas alternativas. Po1drían haber inc rementado su movi lidad y reducido e l 
tamaño d e,I g rupo, a umentad o el núm ero de al!mentos sMvestres o em igrado. 
la reducción del tamaño y densidad poblacional, el aumento de la distancia 
entre bandas y su consig uiente aislamiento, y la dis,persión amplia son conse­
cuencias pre d eci b les. 

La información cu ltu ra l parece encaiar cuando se le examina en términos 
de este modelo. L-as d istribu ciones lingüísticas implican migraciones de· gran 
expans'ión en e l caso de algu nos habl antes y aislamiento y reducc ión de l grnpo 
en otros -casos. Los sucesivos e1pi sodios de reducción foresta l con interva·los 
de varios mil e nios podrían explicar esta heterogeneidad con la m•isma lógka 
empleada por los biólog os. los hablantes de un mismo idioma qu•e fueron 
separados unos d e ,o tros se d iferenci·arían en el d is,curso y en otros aspectos 
de la cul t,ura. La d istribuc ión ex iendida de algunos rasgos y la limita-da 
ocurrencia d e otros se podr ía explicar ,mediante ,las proporciones d-iferenc ia.les 
de ret,ención. La ev idencia arqu,eo lóg ica acerca de sucesivas intrusiones y ,la 
el,evada heterogene·idad entre los sitios implica tambi<!:n una inestabi lidad 
pobladonail. · 

Al ,estab lece r pa trones de los fenómenos culturales y biológicos, los para­
lelos ,tam bi é n se hacen evidentes. 

La complka,da situac ión arqueológica del A,mazonas cen tra l es compa.rab le 
a -'Y ,probabl,emente ,u n •reflejo ,de- fos ci.rcunstancias adu,cidas po,r Vanzolini 
(1970: 4 4) pa •r,a explicar la comp lej idad biol ógica: ºLa característi-ca más s•a l­
tante de la Am a zo nía ,es su forma de plato sopero: los refugios son ahos y 
periféricos. Esto explica perfectamente porque los patrones de d i.ferenoiación 
en el centro gene ra lmente son comp li cados y confusos. Esta última e ra un 
área de f.us ión de mu chos tron cos diferenciados en la periferia y puestos e n 
contado ,du rante u n pe ríodo de complejidad eco lógica, ta·! como la refores­
ta ción -de la regi ón . Esta situación también tiene una importancia prácti ca ya 
que ·,de,muest·ra ,claramente la impos•ibi lidad de estu diar cual quier grupo sólo 
en una parte d e l área; el fenómeno de diferenciación sólo puede ser ente ndido 
c·omo un· todo" . 

El fechado g eo1lóg ico de 3,500 a 2,0010 años atrás para el <ep isodio de 
fragmentación for esta l más reciente coincide con estimados lexicoestadísticos 
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de las principa.les rupturas de los troncos Arawak y T-upiguaraní. La cifra 
de 3,00·0 años •atrás -dadas por ,e·I Ca,rbono-14 para la introduoción de la 
fabri-cación de c-er-ámka en el bajo Amazonas también se sitúa en esta 
etapa. La expansión de .la flora. y la fauna adaptadas a la sabana ha­
cia la Amazonia durant•e los intervalos áridos (Mapa 3.) implica que ·los seres 
humanos también ,podrfan haberse comportado de la misma manera. La 
af.iliación de fo cerámica más a,ntigu,a •a una t-radkión no Amazóni,ca sugiere 
que fue int-roducida por ,inmi,grant,es -de una r•egión de vege.f.ación abi•erta, 
atraí·dos ,por :las He-rra.s bajas en ,e,I último ¡período de deforestadón. A ,pesar 
de no existk datos el último período acer,ca de la, expansión de las lengu·as 
caribeñas, ,la coindden,cia de su dis,tribución ,en el ár,ea -de menor pr·eci­
pitación y mayores enclaves de sabana en la Amazonía moderna, sugiere 
que du,rant-e este ,período se ,dio una intrusión des-de e,I nort-e. Concurrent•e­
mente, pa,rece ser que los hablantes Arawak y Tupiguaraní adaptados al bos­
que migraron en busc,a d,e r-egi,ones donde sobreviviera un habitat que l·es 
fuera, familiar. Según los estima.dos de·I Carbono-14 .la más temprana cerá­
mica -de la tra,didón Tu,pigu·a.raní -empez-ó ,en Par,aná en la •costa sur brasileña 
al ink-io de la Era ·Cristicma, 11·0 ,cual• coincide ,con el estimado lexicoestadístico 
de más o menos 1,500 años para. l,a separación ,de lenguas de ,la subfamilia 
Tu,piguaraní. Los sitios costeros -están as-ociados a la v-eg•etadón foresta.! y 
se tornan progresi,varnente más ,r,eci.entes de sur •a norte. Un aspe,cto mani­
festado en ,la mitología Tupig·uaraní a.l tiempo• del c·ontacto -europeo era el 
origen fo·rest,al y fo mi•gración -en busca, de un paraíso terrenal. 

Las variaciones 1en fo antigüedad ,y permanencia de la, vegetac-ión d& 
bosque tropical en las ,distintas pa-rtes -de las tierras haj•as sud.americanas 
podrían explicar las dif.erendas en el gr,ado ,d,e la ,dependenc-ia ,en a-limentos 
silvestres ('sin co•nt-ar caz•a, y pesca) ,de los grupos que practican ,la agricultu,ra 
de subsist-encia. Donde las nueces, semiMas, raí-ces, r-etoños, hongo,s, frutas, 
insectos y otros recursos del mismo Hpo sean · important.es en la, di-eta, se 
podría inferir que la dependenda en a.limie-ntos domesticados sea una cosa 
completamente recien,t,e,. Tal •contr-aste ,existe entre los Kayapó de la Amazonia 
sudorienta! y los Wa·iwa,i.. >Los primeros -adoptaron la agricu.itu-ra cuando se 
mudaron al bosque -en ti,em,pos post-•~uro.peos y subsisten ,enteram,ente de la 
caza, la pesca y la, recolección durante va.rios meses del año (Megg,ers 1971: 
7,0); los segundos de ,la Guy·ana. su,reñ,a, son u-n gru,po de ha'bla caribeña que 
utiliza mínimamente -las ,pl,antas silv·estres como afonento (Yd,e 1965,: 67). Los 
Yukpa-Yuko que habitan u,n. ár,ea fo•r,estal en la frontera colombi-ana-venezo­
lana, ,consumen insect-os perteneci.entes a 22 géne•ros y 7 órdenes (Ruddle 
1973,: 94). 

Otro indicador del potencia·! de •alimentos silvestres es ,la disponibilidad de 
llnas 70 es·pecies de frutas nativas en. los mercados d-el Estado de Paraná 
(Calv.acante 1972). Esto trae ,a. ,colación, la, pregunta •de si la persisten,cia de 
cazadores recolectores ,en ,e,I Bos·qu-e Tr0¡pical ,puede ser atr,ibu,i,da a·I aisla­
miento o si es ,u,n reflejo ,de 1-a, ,evoluci.ón ,de un ,cu,adro de ,explotación de 
alimentos que son más segu,ros que· fo ,agricultura -de roce y quema. La 
tendenda de estos g·rupos ,de -localiz,ars•e ,en l,as inme-di-aciones de -los refugi·os 
forestales postulados sugiere que puede haber goza,do ,de largos períodos 
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de •esta:bi,Jida,d. die habitat ,condudentes a una a ,daptación efi.cient,e. Con esta 
hi,pótesis es comtpatible fo que Stewa,rd (19491: 6'91) señailara: "Las tecnologíai 
más avanz,adas estaban ausentes ·hast-a un ,extr-e.mo so nprendent·e, ·incluso 
entr•e J,as triibu,s que s•e inco•11poraban o formaban ·enclav,es •entr,e l•os pueblos 
d~I Bosqu,e Tro,pical y que parecen haber tenido gr.an oportunidad de 
préstamo". 

Otr•a , intrigant,e línea, ,d.e investigación •es 11-a posibiHdad, que las diferencias 
entre ,la compleji,dad int-erna ,de- l,as ,confi,guradones 1cu-ltur-ales que conforman 
la Cultura ,del Bosque Tropical refl.ejen diferen,cias en la duración de tiempo 
dis ponibles :para .pe-rf.ec-cionar fo -adaipta,ción al habitat moderno. Por .ejemplo, 
los Jíbaro y ,los, Waiwa-i subsis,ten casi ,exclusivamente de la caza, la pese-a y 
la ,agrkultura, y su división sexual de -tra:bajo es ,a,proximadamente la mismo 
(Meggers 19·71: 115). Una casa ,comunal ocupada por una familia extensa 
constituye la aldea, ésta •es económic-amente autos•ufi.cient,e y g•eográfka­
me,nte aisla-da. 

Varias a ,Jdeas fo rman una ,cornuni,dad sooia,I al- in·terior ,d.e 1,a -cual se arregla,n 
los matrimonios, festivi-d,ades c-orrerías y otra.s actividad,es qu•e requieren in­
te¡,a,cción ,más a·llá ,d.el n,i,v-e,I fomiliar. Est-a !base común sost,i,en,e dos ,configu­
ra,ciones mu,y -diferentes . 

La cultura Jíba,ra -es, una, r,ed -cornplkada ,en J,a , cua,I, ,los os1pectos económicos, 
soci-al,es, reli.giosos y t,e.cno,lógiic-os están íntimamente entrelaz,a ,dos. El ,aHmento 
principa1l es un.a bebida •a ,lgo fermenta d a,, preparada. por las mujer,es a ba,se 
de yuca dulce. Ya qu,e ,debe se·r pr,e•paraida ,diariame·nt•e medi-ant,e •un proceso 
que ,consumre mucho ti-em1po, r•esulta pr,á 1cfi.ca só•lo ,en ,un ,contex,to de poligini.a. 
La .poliginia, requ,iere de una proporción desigua•I de, los sex•os ,qu,e a su vez, 
depende de la elimina.ción de su signifi,cativo porcentaje de hombres ·aduJto,s,. 
Esto se 1logra me-diiante la gue-rra y J,as ·ven,ganz,a .s -de san•gre, en las •cuales 
todos los ,hombres ,están, obligados a , par-tici,par o de, lo ,contrari·o -deben so­
portar severos -c•astigos. to integra-ción es :tan compl,eta qu,e J,a interfer-encia 
sobre cualqu,i,er 0 S1pecto ,puede causar la ,d.estr,u1c-ción de toda .J.a configuración. 
Esto ya, 'ha s,ucedido ,en lugares donde la ,ca,ce,ría de ,ca:bezas ha sido prohi­
bida por las autoridades nacionales . 

la cu.Jtu,r.a Waiwa.i se muestra mucho menos comiplej,a . El, sustento es l,a 
yuca ,amarga cuya preparación también consume tiempo pero .puede ,alma­
cenarse prepar,ada . P-re·domina, lo mo·nogamia, aunque la poliginia es.tá per­
mitida . La ,guerra ya no s•e pra,cti-ca y e n los últimos añ•os se ha desba 1lan,ceado 
la proporción sexual, de1bi,do ,a un mayor núme ro de nacimientos masculinos; 
pero •estos ,cambios se dieron sin 1una si,g,nificativa disrupción ,de fo forma de 
vida aborigen. 

Sucede que los Jíbaro ha:bitan una región que probabl,emente permaneció 
al'bor-iz.ada ,durant·e ,el ,período árido más •reciente, -en cuyo caso hubieran 
dispuesto de larg_o tiempo para la es,pecialización culturo!. El- -hecho de habl,ar 
una lengua, sin ',par,ent,esco' conocido ,es otro indicador ,d.e anti-güediad,. los 
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Waiwa•i de habla caribeña son, por e·I contrario, invasores recientes de su 
actual territorio, y su filiación lingüísflica sugieren que pueden ser relativa­
mente recién llegados a la Amazonia . 

CONCLUSION 

Pese a que la evidencia brindada por cada disdiplina ·es mínima, e·I que 
la i-nformación botánica, zoológica y ,cul-tura.l presenten ,cara,cterísticas y ti,pos 
de patrones similares hace suponer que tiene una explkación común. La al­
ternativ-a entre períodos de f.ragmenta-ción foresta,! y recoalesc,encia postu,la-d,os 
por los biólogos para ex,plicar la diversi,dad ,de ,especies habría puest·o pro­
bl·emas de subsistencia a los seres :humanos adaptados a ,I bosque, ya. que 
en, la sabana. se -daba una refoHva -es,ca.se-z de recursos aHmentkios. 1-nferfr 
que ,los g·ru,pos imposibilitados ,de permanecer en los refugios foresta.les se 
hubieran vis.to obl,i,ga-dos ,a adaptarse ,a otros habitats boscosos, ·es compatible 
con la evidenoia li.ngüístka y a ,rqueo·lógic.a a,cerca de ,los extendidos rno,vi­
mientos pobla.cional,es -durante la historia. Todas las fechas lexicoest,a-dísti·cas•, 
arqueológicas y geológicas indi,ca-n que ,o,wrrió una ,disrupción ,impo-rt,a ,nte 
entre '3,500 y 2,00'0 años ·atrás. Pese a que ,aún queda muc'ho por conocer 
antes de poder -defin,i,r -con precisión el t-amaño, ubi-cación y dur-ación d,e ,los 
refugios, este mod•elo de fluctuación ambiental brinda una nueva y ,excitante 
base d·e interpretación de la div,e rsidad y disconitii-nui-dad que cara,ct•e•r:i,zan a 
la evidencia ,cul-t,ura l. 
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